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SUMARIO.

Desde la más remota antigüedad la mujer. ha

venido ejerciendo un dominio relativo sobre los

destinos del hombre. Débtl, tierna y sumisa aque-

lla, arrebatádo é impetuoso este, encuentra á

meces en ess misma debilidad, en esa dulzura un

dique que encadena y sujeta su innata fogosidad.
Inñnitos ejemplos pudieran citarse de esta verdad,

y una vez reconocido así, preciso es confesar. que

la inñuencia de la mujer en la educacion de la

niñez es no solamente grande, sino eminentemen-

te necesaria.

Incumbe al maestro el desarrollo de la inteli-

gencia, la instruccion propiamente Bicha, y es

del dominio de la mujer grabar en el alma del

niño el sentimiento de.lo bello y fortalecerla con

cl Be la fé, luz purísima y sacrosanta que reñeja

en los corazones y es la base más sólida y segura

sobre la cual estriba la educacion y la enseñanza.

Eadie como la mujer, por medio de la persuasion

y de la dulzura„puede fecundizar el pensamien-

to, abriendo los corazones á la caridad y' a la es-

peranza. El hombre tiene la fuerza Bel raciocinio

para enseñar y dominar, la mujer la ternura para

persuadir y deleitar.

En los niños precede siempre á la inteligencia
ol sentimiento, sólo comprenden aquello que

Dzf(zrcnoéadc la zsrfcr en la cdscacüos rsoval dc la wügm.
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INFLUENCIA. DE LA. MUJER

EN LA EDUCACION ñIORAL DE LA NINRZ.

sienten y ven con toda claridad. á la luz de su

infantil imaazvhlaoicn; POr eSO quien Sabe Perñua-

dirlos ejerce sobre ellos una gran inñuencia, por

medio de la cual puede enseñárseles á compren-

d.er la verdad del sentimiento moral, despertando
sus facultades intelectuales.

La vutud no se enseña, se inspira, y en esto

consiste á, veces el talento de la mujer., que sabe

primero hacernos amar aquello que desean apren-

damos; y de una manera dulce casi imperceptible,

Mcs conducen por el árido terreno de la enseñanza,

que guiados por la mano de un preceptor rígido

nos sería del todo insoportable. Pero la mujer, y

solue todo lamujer que es madre, que comprende

los deberes Be la educacion y de la santa mater-

nidad, esa tiene un encanto poderoso; ella sabe

dominamos, atraernos y acaso, sin apmcibirnos

de su intento, enciende en nuestra alma la

antorcha civilizadora del Evangelio.

La inñuencia de la mujer. en todas las acciones

de la vida es inmensa, 'decide de nuestros senti-

mientos, varía á veces nuestras opiniones y que-

branta nuestros gustos. Es una forma moral que

cada dia se hace más palpable, siguiendo en pro-

digiosa escala á medida que 'el desárrollo intelec-

tual en aquellas vá, tomando,mayores proporcio-

nes. De aquí la necesirlad Be consagrarls á la

educacion y de fomentar su instruccion. Concé-

dasela formar el corazon de los niños; ella los hará

buenos, religiosos y tiernos, y una vez arraigadas

en su alma las semillas'de lá' virtud lluedén sin

temor entrar bajo la inñuencia del preceptor para

que cultive su inteligencia, y á los ópimos frutos

dé amor y caridad que la mujer hsr esculpido en

en ella unir los del talento, evitándo ásf 'el escollo

de ver viciadas y pervértidas muchas naturalezas
r

privilegiadas, que serian altamente notábles cónn
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(Cnnt<nuntinn)

VI.

ducidas por el primitivo camino Be la enseñanza,

el úuico clue la mujer puede ínspíxalmoS : la cari-

dad y la fá
Znusxtun Sssz nz Kzcesn.

Inclinada pox naturaleza al bieu, apénas cree

en el mal.

I'axa ella todo el mundo es virtud¡ todo ver-

clad, y dejándose dominar, más por, el corazon que

por. la inteligencia, no alcanza á vislumbrar las

miselúas que se ocultan hasta en los más recóudi-

tos pliegues del corazon humano.

De acluí nace la absoluta necesidad de cíue el

corazou de la mujer, empiece á educarse desde los

primeros dias <le su juventucl, en un temor santo

de su deber y de su conciencia.

De este motlo, á la luz de laiuteligencia, puede

contemplar' el profundo abismo que media entre

la virtucl y el vicio, contemplaciou que hn,ciendo

nacer en su alma lss afecciones más puras y cleli-

cadas, la hace sdiviuar otro mundo <le verdadera

feliciclad, un más allá de la tumba que la obliga

á pensar en la zesponsabilidacl d.e sus actos.

Porque en la mujer líay una edad. harto peli-

glcza;

Zs la edad Bel amor., la edacl Be los sueños.

Zutonces abre los ojos á, la aurora de la fanta-

sía; su meute corre en álas Be la ilusion y por. do

quiera, le souríe uu ulundo de esperanzas.

Mas tay! tras cle aquellos dorados celajes que

embziagan cle placer todos sus sentidos, no dis-

tingue un holúzonte uegro y amenazador., triste

realidad cle tantos encantos ficticios.

A. sus ojos se presentau la virtud y el vicio, v

la pnunela suele asustarla con su mísero ropaje,

en tanto que el seguudo la deslumbxa con sus

vanos oropeles y sus fastuosas galas.

Si la mujer. vive en la íanorancía, la elecoion

seguramente ha cle perderla.
Hé aquí, pues, cómo ésta es lo que el hombre

quiere c!ue sea.

Enséñela el hombre la palabra de Dios, y.verá

cómo despues ella enseña, át, sus hijos esa santa

palabra.
V.

Educada ls mujer. en la esperieucia de la

humaniclad, y colocada en ese precioso estado

adolescente, que es, Bigámoslo así, el más carac-

texístico de su conclicion, es cuaudo ejerce pode-

rosamente esa mágica infiuencia que Bescle el

principio del mundo ha tenido en los destinos

humanos.

Es entonces el ángel Be la paz y de la espe-

ranza, que brinda amores con sus gracias y en-

cantos.

Por una sonrisa, de su boca celestial, por una

mirada amante de sus juguetones ojos, poz un

dulce suspiro de su enamorado pecho, por un

casto beso de sus rosados lábios, el hombre es

capaz de acometer las más arriesgadas empresas.

Porque para el hombre no hay en .ese caso

peligros, obstáculos ni diflcultades: todo lo vence;

todo lo espera.

Y es que sus ojos se apaztsn insensiblemente

del mundo Be la realidad para no ver més que

sueños de ambicion y gloria, tras de los cuales

se destaca, conlo en zisueño panorama, la fau-

tástica ligara de una mujer. amada.

Y hé aquí ya á ese hermoso sér dueño abso-

luto de la voluutad del homlne.

Este, esclavo cle los atractivos íemerünos, es,.

sin embargo, uu noble amante que daxía cien

vidas por la vi<la de su adoracla.

Ella le infuncle el valor, y aquel hombre será

mañana uu héroe.

Otras veces euloqueciclo cou su hermosura, se

aparta Be lo terreno, de lo Belezuable del mundo,

de la materia, eu fiu, para volar á la region

del espíritu, de lo imponderable, cle lo iufinito.

El íris del amor le sonríe y le anima; de su

arc1iente corazou brota uu raudal cle poesía que

espxesa el estado de su alma eu amantes quejas

ó dibuja eu su mente aquel sér bello, que es su

vicla, su esperanza, su coustaute delirio, y la

uuljer se llama entónces Elena, lleatxiz, I' aura

o Foxualllla.

Y el hombxe se llama eutóuces Goethe, Dan-

te, Petrarca, Rafael.

Y hé aquí como la mujer. es el ángel de la

iuspirnciou que baja á, la tierra á fecundar. lás

gl en<les ideas.

<Quién sabe si Colon al estucliar. el derrotero

de su nuevo mundo, soñaba cou un oasis en-

cáutador allencle los mares, donde, léjos de to-

clas las miradas, pucliera con una mujer. encan-

taclora vivir la hermosa vida de los amores!

Pero si diguo de espeoial estuclio es el estado

cle la mujer en el períoclo de 'la adolescencia, pe-

ríodo en que se nos presenta en toda la pleuitud

de sus facultades y Be las sanas Botes con que la

dotára el cielo, aun más cliguo Be oonsideracion

es el estado de maternidad, eu que aparece cou

toda la plenitud cle sus sentimientos.

¡La madre!

BQué corazon no palpita sl clulce recuerdo Be

tan querido nombref

1Quién no ha sentido el iuefable encanto que

en nosotros produce el beso de una madres
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Quién no.ha gozado de una interior. é inespli-

cable satisfaccion al sostener el brazo de una ma-

dre anciana>

La madre es el ángel tutelar de la familia, y

por ende de la sociedad entera.

Ella aduerme al uiño en el santo temor de Dios.

Ella infunde al jóveu el amor á la pátria.

Ella aconseja al hombre la abnegacion y la

constancia.

Ella eleva el alma del anciano hácia la region

del Eterno.

Entre la madre y el hijo existe uu. lazo indes-

tructible, lazo misterioso cuy o valor sólo compren-

de la primera.
Todo lo que el hombre es se lo debe a una ma-

dre, y sin embargo, la ingratitud. de aquel suele

ser casi siempre el premio de tantos afanes por.

parte de esta.

Mezquina condiciou. Ia del hombre, que ni pa-

gar. sabe siquiera los sacri6cios rle la mujer!

Dónde encontrar la pureza del seutimiento si-

no eu el corazon de uua maclre?

Cuando sufiímos, ella es la que sufre nuestro

dolor; nosotros no hacemos nada más que que-

jarnosos.

Cuando lloramos, ella es la que llora uuestras

penas, porque nosotros no hacemos otra cosa que

derramar las lágrunas.

Pero nuestras lágrunas caen de los ojos al

suelo.

Las de rma madre ván al fondo del corazon.

Cuaudo gozamos, ella goza con nuestra dicha,

porque ella sola sabe seutir y amar.

¡Ah! No se comprende bien lo que es rma ms,.

dre hasta que la muerte la arrebata d uuestro

lado.

Eutóuces buscamos el calor. maternal, y al ha-

llar el vaoío comprendemos lo irremediable de

nuestra pérclida.
Y muere pera el mundo, pero no muere para

el hijo, y en su memoria vive eternamente, y eu

su recuerdo se aconseja.

eNo habeis visto alguua vez al Pobre Imírfauo,

que atericlo de frio cruza las calles rlesuandaudo

una limosna eu uomlue de Dios y suspiraudo por

la que le dió el sér?

Aquel!uy umdre! cou que espresa toda la es-

tension de su desgracia, en.cierra eu sí todo el

poema de la vida, todo el misterio <lel corazon,

torla la lustoria de la humanidad., en la larga sí-

rie de sus vicisitudes.

Aqnel! uy madre! eco de uu alma triste, arrau.-

caudo inconsoientemente por ls, crudeza clel dolor.,

es á la vez uua queja y un suspiro, un recuerdo

y nua esperanza; uu tributo en ñn de amor y de

reconocimieuto 6, la que con su preseucia nutigí-

ra el hamlsre y el frio del infeliz meusligo.

Aquel ~ ay madre! grá6ca espresion de la sole-

dad, es una elocuente euseñauza para los que,

descreidos por. naturaleza ó por egoismo, no ss;

ben ó no quiereu comprender. todo lo que vale

el cariño de una madre.

6Dónde hay amor. coruparable 6, su amor?

Lo que una madre nopuecla hacer por. un hijo,

1es acaso capaz de hacerlo ls, lmmanidad entera>

Ella sacri6caria cien vidas que tuviera por ha,-

cer eterna la del fruto de sus eutrañas.

Por eso el hombre, si se inspirase contínua-

mente en la voz de la conciencia, trocaria gusto-

so la mejor riqueza por recibu el dulce beso del

amor maternal

VII.

<No ssbeis quizás lo que ese beso signi6ca?

6No habeis descifrado acaso toda la grandeza
I de su espresron?

Pues al rozar el lábio materual nuestra meji-

I lla deja en ella impreso el lenguaje riel alma.

El beso que la mujer. deposita en la frente del

hijo adormecido en la cuna por el sueño de la

inocencia, parece espresar el temor de perderle,

á la vez que la duda de lo que podr6 ser. algun

dia el tieruo infaute.

El beso con que ls, madre espresa su cariño

al adolescente, parece iuspirarle Io, con6anza

para que prosiga cou fé por. el 6,apero camino de

la vida.

El beso cou que Ia maslre parece despedir de

este suelo al moribundo anciauo, eucierra todo un

mundo de esperanzas que no se desvanecen pera

ella, ui aun en el postrer instante de la existeucia.

Un beso uos saluda, sl uacer y' otro nos despi-

de juuto al sepulcro.

!Eeliz mortal el que los dos besos consigue!

Psl solo puede saber cuánto vale uus, madre.

VIII.

La inocencia, la modestia, la hermosura, la

virtusl, el canclor., la honestidasl, ls, fí, la esperau-

za, la caridad, el valor y el heroísmo... todo eso

es ls, mujer.

Su historia es la historia de la visla dc la hu-

manicls,d.

Allí donsle su suerte es dosgraciada, uo es me-

jor ls, comlioiou. del hombre.

Allí donde se Ia respeta, la, sauticla(1 del hogar

domístico, la paz sle la fauulia, son lo, base de la

sociedad.

El orgullo del hombre puclo hacerla un tiempo

esclava de sus antojos; la antigua Grecia, la diso-

luta Roma, considerándola como uua sosa abyec-

, ta; los pueblos del Orient, inspiráudose en el

' más torpe seusualismo, couvirtiíronls, eu un ob-

jeto de recreo, y bien pronto la inmoralidad,' el
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vicio, la venganza y el crimen, profetizaron la

ruina de los grandes imperios.
Sólo entónces una Dido pudo oscurecer las

brillantes glorias de un César.

Sólo entónces una Cleopatra pudo destruir la

más grande rle las Repúblicas.
Sólo entónces una Messalina pudo manchar

con su impureza las gradas de un trono.

Y sin embargo, en aquellos siglos de harbárie,

de rlestruccion y muerte, contábanse in6nitas

Saffos, personi6cacion de la virtud y el arte; in-

6ñitas Hipatias, representacion de la Fé.

(Se roaiinssrá)

IdELAlqCOLIA.

A mi ríuerída amiga la senorita de Jimeno.

Un canto quiero izar y la voz mia

Eleva un eco quejumbroso al viento,

Yo qu!siers arrancar esta sombria

Pr sadilla fatal que horrible siento.

El destino cxuel ceb6se iassno

Es. torturar mi corazon doliente,
.

Carg6 iracundo su pesada mano

Que hiri6 mi pecho y doblegó mi frente.

Pobre del corazcn que corre ansioso

Tras uns dicha que jamás alcanza,

Que en el xnsr áe !a vida proceloso,

Es ;ay! triste quimera la esperanza.

¡Horrible soledail! cxuel vacxo,

Ofrece el ando en terrenal esfera,

!Oh! ¡cuánrlo nos darás, Señor, Dios mio,

En copa de placer Iuz verdadera!

Que es la felicidad quimera vana,

Ensueño de dorarla fsntasia,

Que en 6ptica ilusion surja el mañana

Revestida de luz y de axmonia.

Montes y llanos, rocas rscarpadss,

Y el p»ose!cso msr que xuje hirviente,

Y encima rle lss nubes azuladss

Wn cénit tachonado y esplendcnte.
Y más alto los ástros, lss estrellas

Y de! sol los pnr!»irnos reñejos¡

Y de la luna plateadas hnellas¡
Estenrlicndo su luz allá á lo lcjes.

Subid nn poco más¡ la gloria» el cielo,,

Ua trono de »ubica y topacios¡

Tranquilo el oo rezan calma su anhe!o¡
Bmnontándose ansioso á los espacias.

Allí vive el Señor¡ el porieroso¡
El que cri6 los mares y la tierrs¡
El Dios de los ejércitos gloriosoe

Que al legamos la paz nos ói6 la guerra,

Así como el placer y Ia alegrís,
Juntos caminan por el ancho mundo

Van la guerra y la paz en ermonis¡
Elevanrlo á sa Dios himno fecundo

Dejadme aqui ; mi corazon vacila,
Y cn el terráqueo globo se anonada¡

Y deja i que abrasada mi pupila¡
ante el fuego de Dios quede asombrada'.

El saeño llega á mis cansados ojos¡-""

Surje la luz en esplendeate esfera,
No siente ya mi corsaon enojos,
Y escucho resonar voz lisonjera.

»NG busques !ay! felicid» d ni calma

En el tránsito breve de ls vida;

Separada del mundo vuela el alma,
Buscando de su fé la loz perdida.»

!Ay! 6Y ls encontrará! Corre afanosa

Dejando atrás el mundanal ruido,

Refugio pide á la maxmórea loas

Y á la tranquila tumba eterno olvido.

En plácido beleño se adormece

Cesa la angustia de su hirviente pecho,
El iris sns delirios embellece,
Y ámbito eucuentrs ys menos estrecho.

La p»z¡la eterna psz que ambicionárs,

Le ofrece el cáliz de su fé divina,
Y el anoho globo que á scs piés rodára

Ve circundado por ls azul cortina.

Palien los aérea en estraño giro,
Y sl azár ss revuelven lse naciene»¡
Y d 1 Sumo Hacedor ante un suspixo

Se sucedeutombien lss estaciones.

¡Ah! dejadme óoxmir, sueños hermosos!

Y csHs corszon calla y espire;
No vivas en lcs centros populosos,
Donde lodo es falaz todo mentira.

No vsyae corazou con vivo anhelo,

Tras uua dicha que jamás se alcanza,

Que en el mar de la vida todo es duelo¡

Y es ¡sy! triste quimera ls esperanza.

Busca ls soledad, la fé, la calma¡
Búscalas si tras rle ls tumbafiis¡

Que sólo cn ella encrntrsrá tu alma,
Su sol de eterna lcz y de armonía.

Fáusrizs Sksz nz Msnoán.

INVITAZAO AS SENHORAS PORTVGVEZAS

Penhorados pelo valioso offerecimento com que a

tao morlests como dis!iucta poetisa de Lisboa a

Excma. Srs. D.' Guiomar de Torrezao tem a bon-

dade de nos honrar no seu sttento favor Si do mez

ultimo, e que folgsmos de poder trascribir s con-

!iuusqao, temes jé e espersnqa de que ss iHustrsdss

escriptorss portuguezss, eu!re ss quaes ha tempo dis-

tinguen-se como culíivadorss dss le!tras ss excelen-

tisimss Sras. D.' Amelia FsuuJ, D.'Mar!s Rits Chisppe
Cadet, D." iñlsrís Peregrina de Souzs, D." Julia SaRes,

D.' ibiaria Cándida'Col!sqo Fslcao, D." Maria Amalia

Vez de Csrbalho, D.' Anua Msria Ribeiro de Sá, doña

Julia de Gusmso, D.'Mariana de Andrade, D. Leonor

Soares, D.' Pslmira Mon!ciro D.' Eulslis ds Ducha,

!:.' Emilia ds iblsice, D." Msr!s Josefa Canuto, D.' Má-

xima del»igueiredo. D.' Delñua Viera de Castro, doña

Maria Emi!is da Mo!!s Pae Velho, D." Mariana da

Fouseca Dice, D.' Augelioa A. Freire de Mscedo,

D." Mar! a Elena Ronde Souss, D." M. C. V. Carbalho,

D.' 1»rsnciscs D'Almeida Castro, D." Cándida de Assis

Viene, e tantas outrss, querao sqeptsr o fraternal

convite que uos ousumos lhes fszer, apelando para a

sus valiosa cojlaborsqao no trsbslho littersrio d'es!a

revis!s, com cujo levantado iin!em, sem duvida, de

coucordsrem.

Pedindo, pois, o concurso ds sus penas, que ternos

a convicqao á de nao nos fallar, sgredeqemoz a sua

distiucta cosdjuvsrso, com a qual nao ternos duvida
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ZVíuy señora mis: Deberia habez respondido unt-

ess á su iuteresante y amabilísima carta; pero mis

muchos trabajos literarios han impedido el cum-

plimiento de tan gzato deber. Las agradables
frases de su favorecida habiau queda<lo grabaclas
eu mi imaginacion, pues viniendo acompañanclo
uu lisonjero convite adornado de caxsñosas pala-

bras, erau motivos su6cientes cle jííbilo y cle

reconocimiento para quien cree eu conciencia no

merecer. tal honor, cuaurlo llegó á mis manos

LA Mvsun, complemento de la hiclalga prome-

sa y garautía real de la irlea que clescle luego

me formé <le tan interesaute periódico.

Agradeciendo, pues, la de!icada, invitaciou cou

que Vcl. me honra, probándome de uua manera

~
ümefutable y que iruueusamente me lisonjea rle

que eu España, en esa graucle naciou, clonde los

talentos tieuen el vigor., la opulencia y el esplen-
clor de la maclre pátria; eu la España de los Cer.-

vantes, de los Calcleroues y de los Esproncedas

hay cluien conoce el oscmo uombre de una, ¡la

más humilde escritora portuguesa!... Tengo, pues,

sumo placer. en saludar. con los espoutáneos im-

pulsos cle mi alma, qu.e difíoihneute podrian trarlu-

cir uus palabras, á la sinceridad de esa tau noble

como generosa idea„ i<lea cine es ya una luz que

el periórlico tan brillantemen te rlirijido por Vd, en-

ciende entre las tinieblas que proteucle iluminar,

éinfelizmeute hasta hoy han envuelto á tanta iu-

teligencia de umj erI!

!Bien haya Vd,, mi ilustrada señora, y todas las

que en su compañía construyen ese pequeño edi-

6cio, amasando con sus manos femeninas susci-

mientos bañados con el bendito sudor del trabajo,

y llamanclo 6, la faena que Dios bendecir6,, 6,

cuautas personas adiviuan lo que Vd, piensa y se

ao de querer honrar-uos as nossas presaáas collegas

de Portugal.

Réstanos mostrar o nosso sincero recouhecimen!o

aos cava!heiros redactores dos jornaes lisboneuses

O Diario de Nodeias e A Gaveta do Povo pela ga-

lau<ería que tem tido de anunciar a aparieao da

Mulher no estadio da imprensa muadri!euh.

sí Direotera,

FAvarrr<A SAsz Dn Zísscseu.

Znsertamos con mucho gusto la siguiente bellí-

sima carta, clue al aceptar. la colaboracion eu

nuestro periódico ha dirijido á la señora, de Mel-

gar, la eminente poetisa portuguesa que,es glo-
ria de las letras lusitanas. Mucho agradeoemos
la honra que nos dispensa, y grand.e será nuestra

satisfaccion si los escxitores y escritoras del ve-

cino reino, favorecen nuestra publicacíon con al-

gunas ñores cle su brillante ingenio:

SRNORd DONd ldUSNINd SRKZ ZR llZLOZR.

sienten impulsadas, segun la grande frase de Pls;

ton, apor. la misma idea y la <cisma aspiracienl... s

¡Oh!!Bien hayan estas, porque el pequeño edi-

6cio que hoy comienza á levantarse ser6 pronto,

muy luego, faro de refulgente y provechosísima
luz!...

Esperaba ansiosa leer. LA Mvsnx<, y de ante-

mano me sentia apasionada por los sauos y gene-

rosos principios que se proponia propagar y de-

fender. esta revista española: pexo habiendo leido

ya sus primeros números, y recorrido ya todas

sus columnas, creció cle repente mi simpatía,

que se convutió desde luego en religiosa admira-

cion.

Quiera Vcl., ya qne tanto me ha, distinguido con

su caxta, ser. intérprete para con esas señoxas y

caballeros que compouen la ilustrada Redac cion

cle LA Mvxnn, trascribir la más sincera espre-

siou de los sentimieutos de uú mayor respeto y

simpatía,; pero muy especialcueute á la grande
escritora Sza. idvellaneda, de quien sentí no ver

6rmado aun ningun artículo.

Zl insigni6cante coucurso de mi modesta plu-

ma siento y temo que de poco ó nada podz6, servir

donde sobza tauta luz, y clonde escriben plumas
tau. acreditaclas y aplaudidas: sin embargo, uua

vez que Vd. se ha clignaclo conviclarme para

tomar. parte en esa gxande obra de enseñauza y

de progreso, debo decirla que aunque humihle

obrera, acepto tan homoso como difícil encargo;

ofxecienclo emplear todas mis fuerzas para cor-

respoucler de la mejor manera posible al juicio

que de mí ha hecho Vd.,tau inmerecido como be-

uévolo.

Escribiré peco, poxclue ando escasa cle tiempo;

pero eu cambio pensaré mucho en su iuteresante

revista, haciémlola conocida y apreciada eu Por-

tugalpoz cuantos medios estén á mi alcance; pu-

cliendo Vd. contar con mis servicios para cuantos

conceptos útiles en esta córte.

Desde luego anuuciarí. el perióclico <le Vcl. en

mi amcario O Aicnanrceñ d<es Sendoras, que ten-

clré sumo placex en euviazle cuando salga á, laz el

segumlo níímero, y para el cual desde ahora me

tomo la libertad cle suplicaz á Vd. y 6, sus queri-
das compatriotas el singularísimo honor. cle su

ilustrada colaboracion.

Remito á, Vd. por. este cozreo un cliario cle esta

capital donde se am<ncia LA Mvsnx<. Envié

otropzospecto al Diario de Noticias, quetambien
dará cuenta cle la aparicion de esa su interesante

revista, así como el perióclico progresista histórico

A Gazeta do Pavo.

Quedo aguardando consumo interés tanto la

desearla contestacion de Vd. como el cuarto nú-

mero de. LA 3Kfsanx<. Eséribo en mi idioma, que

i supongo ha de-serle familiar; esperando se .tome
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Gotosas Tossszso.

Lisboa, Sl <io Juuio 1871.

la molestia de decirme si traducirá al español los

üüütículos que yo la remita para Lx Mtszzn, ó si

piensa darlos á luz er. portugués.
Por último, mi querida sefüora y estimad a cole-

ga, permítame Vd. que B. S. M. y me conñese

De Vd. su afectisíma admiradora,

SERüORR DOES FSlJSEIEI OSES DE EELOSR.

Muy Sra. mia: grata ha sido la sorpresa que

me ha produciclo el ver. mi nombre entre los que

ñguran á la cabeza de Lx MusnR, que VcL con

tanto acierto dirije. Deferente á la atencion que

Vd. ha teuido conmigo, siento únicamente no po-

der corresponder cual quisiera, á, honra tan in-

merecida. Haré, sin embargo, un esfuerzo: pues

aunque es cierto que la mision de su publicacion

y hasta su título me agrada, no me siento con el

valor ueoesario pma inspirarme en la iclea noble

y elevada que entraña. Y lsabe Vd. por quél

Porque ya no soy el que era cuando juntos lu-

chábamos en la prensa, en la época más crítica

para la vida del pensamiento, con el patriótico
ñn de redimir al hombre de su esclavitucl políti-

ca, para hoy poder tratar. cou entera libertacl de

la regeneracion de la mujer y de las causas que

se opouen á, sn desaüzollo. Los años, querida

Faustina, uo pasan en vano; asi que acluella ju-

ventud, llena en aquüel entonces de entusiasmo y

de vida, mstizacla de risueñas esperanzas y reves-

tida con la aüüreola cle purísimss ihüsioues, como

el cielo cle racliantes estrellas, ne conserva ya más

que elpáliclo reílejo del sol que lavivüicó al gran

dia y que hoy clebia brillar como entouces, para

clulciñcar la yerta atmósfera eu que paliclece y

agoniza mi pobre intelio'encia. Esta, es la razon

porque temo escribir. algo acerca de la mujer, que

pueda ser leido con gusto, y hí, sclui el motivo

tambien porque no acertando ya á mezclar lo

útil con lo dulce, siguienclo la máxima de un cí-

lebre crítico de la antigüedad< mis idea» desnuclas

de aquellas Qores poíticas, cle acluellas melíñuas

y delicadas formas que tanto halagau el amor

propio cle lu,hermosa mitad de nuestro ser, llegueu
á preseutar. tal vez el repugnante espectáculo cle

un cuadro sin coloriclo, que no ofrezca otra ven.-

taja que la cle poner. eu relieve la mauo iuhábil

que lo ha trazado. Pasaré á pesar, por todo ya .

que Vd. Io quiere así, y como el querer Vd, es

mandar, á, mí me toca obeclececs E<scribirc pues,

ya que Vcl. me Io manda, y aun cuaudo clespues
de esto no tuviera otra razon, lo baria tambien

poz el gusto de asociar mi nombre al de esa apre-

ciabilísima persona á la cual dedica VcL su ccHo-

gar siu fuego;D y por contento me daria yo s iha-

liase materia de su agrado con que poder. iníia-

marle en el curso de mi colabozacion.

Siempre affmo. es su atto. S. S. Q. B. S. P.

Jocoso Aaarso.

Vamos á permitnnos insertar. á continuacion

el comunicado que nuestra directora ha dirigido
á,La Igualdad y á La Iúeria: ésta lo publicó el 29

del pasado Junio; pero La Igüc<slclad, que tuvo á

bien. dirijir tan rudo, como infundado ataque á

una señora, no le ha pazecido conveniente mser-

tar la zectiñcacion, couducta sumamente estrafüa

enla hidalga caballerosidaddeldiario federal, que

á fuer. de gala~te hasta se ha convertido en deci-

dido campeon de lss incendiarias de París, aque-

llas fúrias infernales que con el cubo de petróleo

enuna mano y. el sangriento puñal en la otra,

iban sembrando por do quiera la destruocion y lo,

muerte. Nunca nos hubiéramos permitido atacar.

á naclie, mucho méuos fuudándouos en hechos

falsos; pero no podemos prescindir. de la natural

defensa.

<<Señor. director de La Igualdad.

Muy señoz mio y de mi cousideracion: Enfer-

ma hace muchos dias, uo he tenido noticia hasta

hace poco del zudo ataque que tan galantemente

ha tenido Vd. Ia bondad de dirijirme en el número

< 99 tle su apreciable periódico.
Si en él se hubiera tratado de mi suñoieucia ó

de mis obras literarias, no hubiera ocupaclo la

digna atenoion del púüblico; pero se trata de la

rectitud cle <nis principios, se permiten Vds. ca-

lumniarme de un,a manera poco noble, y no pue-

do pasar el ataque .siu rechazarle como merece

Dice s:sí el suelto á que contesto:

sLa directora cle uu antiguo periódico de mo-

clas, La Trioleta, cine era sólo uua contíuua ala-

banza á doña Isabel de Borbou, que lo costeaba,

publica hoy nu perióclico titulado La Müüsnn

que es nna contíuua aIabouza á la señora de

A.cata, que le costea.

Esto de tributar incieuso á. todos ins que msu-

dan será, muy lncrntivo, pero no dá ünuy buena

idea, cle la rectitud cle principios de la que se

propone moralizar í instruir á la mujer..»

E<n primer lugar., el periódico La Tsioleta nu

fué nunca costeado por doña Isabel de Borbon,

ni le clebió jamás protecciou ninguna, á pesar

cle que le estaba cledicaclo.

Es verdad cpüe uo se la peclí, como tampoco la

he solicitado psraL> Musnn deis reina cloñs,

Rlaría Victoria.

En aquella época tuve la honra de llenar con

mis humildes producciones los folletines de La

ll<cric, apareciendo mi novela Angeia, ú el rami-

llete de Jazsnines: el 22 de junio de l666 que
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quedó suspensa cou el periódico, y volvió í rea-

parecer con los primeros números de Ln Nueva

Ióerim Esta señalada muestra de conseouencia y

de simpatía hácia el periódico representante del

partido que la hacía tan cruda guerra,
no debió

serme muy favorable en el ánimo de dona Isabel

de Borbon, aun cuando yo no me he mezclado

nuuca en política.
Jamas en La Violeta se publicó un artículo eu

alabanza suya. Pueden verse las coleccioues, y

desafío á que me citeu uno solo.

Léjos cle protejer el periódico, le hizo mucho

daño; porque si bien obtuve una real órden por

mediaeion de mi digno amigo don Eugenio de

Ochoa, ilirector entónces de Instruccion pñtblica,

para que las maestras se suscribieran, cargando

su uuporte al matexial, fué derogada al mes de

concedicla, causándome un perjuicio inmenso por

los trabajos de propaganrla y el excesivo coste de

números, dibujos y labores que hube de adqui-

rir, de lo que no pude resarcirtue, siendo esta,

la causa de la muerte del periódico, que suspen-

dí poco despuea

Contestarlo el lxximer. puuto, voy á contestar

al segundo.
El pexiótlico LA Mtfárn, que hoy está bajo

mi dirercion, nv está costeado por la reina doña

jjrlaxía Victoria: es más; ni auu le está <ledicaxlo,

ni se ha publicado un solo artículo en su obsequio,

auu cuanrlo bien merece esta augusta settora que

se ensalcen Iss nobles vntudes que lu aslornan.

jl/Ias yo, seliox llll'actor nacida y criada exttre

las palomas silvestres tle mi uatal xibera, no he

apreurlido en la escuela cortesaua. Soy adusta

como aquellas aves que arrullaron mi nntez, y. no

haré nunca fortuna, pm ese camino.

A.gracleceré de su unparcialiuad se sirva dax

cabida, á estas lmeas en su apreciable periódico.

y queda su ateuts, servidora Q. S. M. B.,

P tu risa Sssz Dz tíssssa.

Madrvl, Ss de junio rle Ieit.»

CRÓNICA. MATRITENSE.

Times is massp, ó tiams is ricñssr, dicen los ingleses

para encomiar el valor del tiempo, y siguen arl perfsru li-

tsrre esta máxima, con toda ia imperturbabilidad de su ne-

buloso spleau.

Pero los espauoles que, lincearos tistupo uuas veces, que

gastaatcs tiempo otras, y que pzauzxtos Tlsurc slzupzz,

no damos tautaña importancia á una cosa tan pueril y

fútil,

Yo, en vez rle decir, traduciendo el habla de Shakespea- i

re, «el tiempo es dinero,» permuto la metáfora, y digo:

«el tieutpo es humo.»

Ignoro si alguien se habrá snttcipado diciendo calo

mismo; pero sí puedo aseguraros que me añrma en esta

idea la celeridad conque veo pasan, y corren¡y vuelan

los dias, á la manera que las columnas del humo se for-

man y desaparecen en espirales para jamás volver.

UJEE. y

sy á qué este exordio7 direis vosoLras, al leer las au

ieriores lineas.

Os io esplicaré si ure prestais vuestro atenciou por

breves ruoutentos.

Al recordar que, parece que fué ayer, y ya hsn trans-

currido rlos semanas desde que tueconsagré á vosotras

escribiendo tui última revista, surge en mt uteute la idea

del tietupo, como colosal atleta ante cuya sombra se pier-

den los siglos y bajo cuya planta sc borran las huellas de

sociedades y generaciones que pasaron.

El tiempo, rlueño de una singular autonomúb ba dejarlo

tender al hombre sobre él sus cálculos y sus medidas;

ha permitido adivinar su priucipio, pero no su término;

porque él solo es eterno como su autor, inmenso como el

espacio, infinito cotuo el universo.

Pero aparte la ñlosoüa, y entretuve en materia; dejémo-

nos de elucubraciones, y al grana.

Durante el período que el silencio ha interrumpido tui

correspondencia con vosotras, por causas indepcndic ntes

rlemi voluutad, é impedimentos ajenos ti mi buoa deseo,

la coronada villa, lectoras, poco de nuevo, aunque tuu-

ciio de bueno, ha ofreoido á la pública contemplaoiou.

El arte ha estado de enhorabuena en todas sus umuifes-

laciones, ;l escepcicn dc al unos espectáculos presentados

úllimamente calo Csxmcs Erisros y el teatro de la Ar.—

uxuaas, dc los cuales me ocuparé oportunamente.

El Tzirao os Mxusm, cl Ctaco az Parca y los Jaaumzs

nzr Buszgzxiao, parecen los cenlrosmimarlospor el público

madrileño, que acude constantemente á favorecer las res-

pectivas empresas, en justa reciprocidad de los eafuersos

que éslas hacen para ofrecer obsequiosas nuevos y varia-

dos atractivos á la elegante sociedad que á ellos coucutre.

En cl Tsxruo x Ctaco us tfxnam ha venido rspreseu-

ttindosc sin intcrrupcion, y con igual éxito que la nocho

del estreno, la aplaudida ópera del utaesmo Auber, titula-

da Jivgdic, arreglada á la escena española por nuestros

aplaudido. autores Bsrbieri y Puente y greñas, y en ia

cual, ia simpática Zarrarois está tan adtuirablc, que es el

objeto de diarias y entusiastas ovaciones, en justo tributo

de su indisputabl mérito, rendido por la elegante ouauto

inteligente sociedad quc acude al favorecido y lindo Leatro

del Sr. Bivas.

En el Cmoo nr. Pm:z hicieron su rlebut los nuevos ar-

tistas, con eáercicios ecuestres y acrobáticos tsn arrieega-

dos como sorprendentes, y Lodos ellos obtuvieron repeti-

dos triunfos, espcciatioteute la ceqebre pritucra velocipe-

dista de la Alhambra de Lóndres, Mlle. Adctioe Francini,

y Mlie. Teresa, conocida por la fúja riel aire. Si Nr. Prtce

se afana con celosa solicitud, para sostener su leatro ai ni-

vel de los uiás principales de Europa, el público agrade-

cido le corresponde juslamcuic con su predileccion.

l,os Jiautszs Dss Bzrlzo cslán siendo leairo de espec-

táculo, que purlieramas llamar al de Ia lemporada. La

Socievarl dc Conciertos que iuneiona cale auo baje la in-

teligente dircccion riel Sr. Boltcssini, ba celebrado su

quiuta iuncion, con un éxito lisonjero y merecido.

Todas las piezas que con su acostuntbrada macsiria

iuterpt clan los proiesores de la Sociedad de Conciertos,

son utuy aplaudidas, utercciendo tuuchas de ellas los

honores de la repeticion. Entre calas recordamos las

ori inales riel etuinente director Sr. Bottesstni, tiluladas

Las Carapasas da fa Aldea, ia obertura del Beg Lrar, del

misxuo; la fantasía de Bon Gicvanae, de Mozart, arreglada

por sl Sr. Arrieab varias de Haydn, Auber, y otros clá-

sicos
¡ cuyas bellezas seutimes no poder apreciar en toda

cuanto valen; pues debe ser mucho¡ cuando tanta y tan

unánime aceptacion merecen de la inteligenle y dislin-

Biblioteca Nacional de España



LA. MUJER.

Jamás, á fó, me ha gdstado
De segunda y tercia usar,

A uo sez que llegue á estar

Con un pz6jimo enfadado,

Y éste me quiera escuchar.

Mi todo causa recelos,

Satisfacciones y sustos,

hfalos ratos, suaves gustos,

Miedo, valor y desvelos;

Tiénenle malos y justos.

Vasos.

Kaázió. 8 Julia 1871

CKkIáADA.

Es coudácto de humedad.

'ML pzímers con tercera,
.Y.mi segunda y primera

kpieciabíe cualidad

En la niña oasadera.

guida sociedad que llena todas las noches el ameuo salou

de conciertos.

Además la companía de zarzuela que actúa en el teatro

cuenta oon artistas y repertorio reputados que atraen á

los frondosos Jazozuss nss Rmhao un numeroso público.

Nos ocuparemos de este punto con más detenimiento en

el próximo número.

EL coliseo de Vas<usanza ha hecho una apreciable

adquisicion con la llegada de Mile. Anguinet, ya conocida

en Madrid. Eu esta época la célebre prestidigitadora del

Teatro del Pre Cautelán de París, ha inaogurado una nueva

soírhze fantástico-artística: cuya destreza, ilusion y mágia

moderna, segun se titula, unidas á los cuadros animados

del agióscope que presenta el renombrado óptico Monsieur

W. Mordann, hacen aplaudir constantemente á la muEi-

tud que acude al teatro de la callada la Magdalena.

Dejo hecha uns escepcion respecto á algunos espectácu-'

los, y voy á ocuparme de ella, con harto sentimiento¡pero

fuerza es basarlo, si no he de pecar de parciaL ó apasio-'
nado.

En el Tzazao nz sa Ar.uashsza se anunci6 una fúncion

extraordinaria cuyos productos se destinaban á un objeto

íllantrópico. En la noche del dia 8 tuvo lugar el beneficio,

estrenándose Ei Jdíoíu y Ei poeatu ds Louhbezíy; pero con

harta sorpresa defraudó las esperanzas que habian llecho

concebir los anuncios, el triste éxito que obtuvieron

ambas obras. La primera es un melodrama arreglado del

francés, cuya circunstancia se suprimió en los carteles; y

gracias al talento con que el primer actor Sr. Chas, in-

terpretó su papel de protagonista, alcanz6 esta.traduccion

algunos, pero no muy espontáneos é imparciales aplausos.

Ef poema de Luznbszíí es una pieza comiea. que abus6 de

la paciencia del espectador por espacio de luna hera!

aunque á decir verdad, la mayor parte del publico, y

muy marcadamente el bello sexo, abandonó el teatro, al

escuchar los chistes de tan mal génere, que abundan en

esta obra y el pensamiento que encierra.

A grandes rasgos os he pintado, lectoras, el cuadro

cuyos detalles me dispensará hacer vuestro criterio. Lo

que asombra á todos es que la empresa del Tzsvzo sz za

Azzazsza¡ descuide sus intereses, y no tenga en cuenta

las deferencias á que el respetable público es acreedor;

pues si asi no Fuera, hubiera retirado la representacion

de dos obras que ha rechazado el gusto y la moral res-

pectivamente. Este es un leal consejo y no deoinzos más.

En los Cámos Eríssos continuan lo que la gente ha

dado eñ llamar cumdoe. Ss suspenden funciones ó segre-

gan partés délos programas, y el público se vé engañado

repetidas veces sin ningun aviso prévio. Estas faltas de

forinálidád son muy punibles, y debe la empresa tratar

de corregirlas, asi como tampoco poner espectáculos que

ningun mérito tienen, despues de hacer sérias promesas

para sorprender la buena fé del público. Más considera-

ciones y ménos abusos, Sr. Arderius, y no olvide usted los

favores que exigen, mejor que ingratitud ¡agr adecimiento.

Si he desplegado demasiada. severidad en alguno de los

anteriores juicios, no he hecho más que obedecer á es-

pontáneas y propias inspiraciones, siguiendo la línea de

conducta imparcial y desapasionado lema de todo el que

aborrece la pasion y la mentira.

Vssusrhazo R. Huuzzz.

Soluoion á ls insérts en el número 3.'

C/tu en idkoma lusitano,

Es lo que en la China abunda,

Y pospuesta á la segunda
Es Racha en el Oceano.

Segunda y tercera, Ruda,

Tambieu en el mar la vés,

Y Charada, lector, es

El todo de mi charads.

La señora doña Faustina Saez de Meigar¡ha trasladado

su domicilio á la calle de Henan-Cortés, núm. LO, cuarto

bajo, y tiene el gusto de ofrecer la nueva habitscion á sus

numerosos amigos y á los senores colaboradores¡rogando

á éstos téngan la bondad de remitir los originales con

esta direccion..

Expliosoion del pliego de dibujo.—

Cumpliendo nuestra promesa de daz un grabado cada

mes, zepetimos con este á nuestras suscritozas un gran-

pliego que representa por un lado cuatro abecedarios

para marcar ropa blanca de varios tamaños .que sirven

paza juegos de cama, mantelezías, pañuelos y zopa in-

terior. Los cuatro son elegantes y de mucha novédad

Por otro lado van varios capzichosns escudos con cifras

enlazadas y nombres, y otros muchos modelos para ca-

misas, vestidos y ena uas ¡cuya explicacion está tan cla-

ra. que no creemos deber daz más detalles á nuestras

amables suscritoras. Este grabado corresponde al mes de

Junio,

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Se pública desde Junio los dias 8, i6, 84 y 80 de cada

mes. Dará ocho páginas á dss columnas ¡ que contendrán

artículos y revistas de ciencias, literatura, educacion y

otros de interés general, y separadamente para que pue-

da encuadernarsé aparte, ocho páginas de novelas origi-

nales espanolas. La primera, de la Sra. Saez de Melgar. se

titula Eí Hogar siu fuego. Regalará retratos de celebrida-

des, pliegos de dibujos y patrones, y un Rgurin de hundas

cada estacion.

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION.

lín trimestre, en hfadrid id rs.—Semesire ñá. Provin-

cias: trimestre iñ rs.—Semestre 80. Estraujero y Ultra-

mar; Un ano i 00 rs.—lln semestre 60.

Se suscribe en las principales libretias de Madrid y

provincias y en todas las administraciones de Correos de

Espanáv en la adininistracion, Valverde, i6, bajo.

LLPAORlff, 3871.— Imprenta de los Sres, Rojas,

Valverde, i 6, bajo.
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